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UN MUNDO EN EVOLUCION

Si al siglo de las luces le atribuímos, y
justamente por cierto, la utilización de la
razón como emblema paradigmático, ya
en este mismo siglo, Kant hace una fuer-
te crítica de la verdad y pone de manifies-
to las grandes limitaciones de la percep-
ción sensorial. EI siglo XIX, padre de mu-
chas utopías y no pocas revoluciones, si-
glo muy largo que comienza sobre 1789,
por poner una fecha al comienzo de un si-
glo, y se prolonga hasta 1917, y después
de nuestro siglo XX que está resultando
muy corto, que probablemente haya ter-
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minado ya, y en el que como aportación
a los siglos futuros nos encontramos con
la propia negación de la existencia del
tiempo, o al menos el relativismo del mis-
mo, y pudiera sorprender que para hablar
de la P.A.C. y su influencia en Extrema-
dura entremos con estos considerandos,
pero pienso que siendo legítimo, útil y ne-
cesario, tanto el debate político «sensu
stricto» como el sindical y económico 0
si se quiere el político en el sentido más
amplio, es conveniente en determinados
foros, y pienso que ésta es una buena
ocasión, el trascender el discurso coti-
diano para convertirlo en intelectual.

Tan solo tendremos una visión muy par-
cial de lo que el cambio de la P.A.C. sig-
nifica si no lo relacionamos con la nueva
situación mundial generada por los suce-
sos de los últimos 5 años.

La transcendencia para el mundo de la
caída de la doctrina comunista en los paf-
ses del Este y su entrada en crisis, la ace-
lerada pérdida de la Unión Soviética o la
Federación de Estados Rusos o Repúbli-
cas Soberanas Rusas, o como Vdes. quie-
ran Ilamarla, porque hasta el nombre es
difícil de saber, ha convertido la antigua
bipolaridad existente en una monopolari-
dad hegemónica liderada por EE.UU. Es-
te hecho tiene consecuencias políticas y
económicas y entre ellas su mayor capa-
cidad de presión para forzar situaciones
económicas más ventajosas que las que
existen con anterioridad. Tan solo los li-
bros de texto y los especialistas utilizaban
términos como E.F.T.A. o G.A.T.T. y aho-
ra quién no sabe ya algo del G.A.T.T. y
de la ya legendaria Ronda de Uruguay, y
lo que es más, todos empezamos a apren-
der que del desenlace final de estos acuer-
dos puede estarse jugando un sistema de
precios agrarios totalmente diferente al
existente y creándose las bases para una
corriente de intercambios totalmente dis-
tinta a la existente en la actualidad, por
ejemplo, mayor presencia de cereales pro-
cedentes de países subdesarrollados, su-
damericanos o africanos en nuestra opu-
lenta Europa o asalto al mercado de una
amplia gama de manufacturas en las que
aún el costo de mano de obra es lo sufi-
cientemente significativo para hacerlas
competitivas por esta cuestión.

...Y UNA NUEVA RESULTANTE

Y junto a lo anterior ^qué ocurre en
nuestra vieja Europa?, uno de aquellos
personajes que presenta Jonathan Stwif,
intemporales y eternos, nos dirfan que ca-
si lo de siempre, el problema germano, la
guerra de los Balcanes, los ingleses al otro
lado del Canal, ciertamente nuestra vieja
Europa de siempre, esta encantadora
Europa que fue capaz de generar dos gue-
rras mundiales con aportaciones tan ilu-
trativas como el nacismo, en la cual uno
no es condenado por lo que hace o dice,
sino simplemente por como nace. Y esta
civilizada Europa compaginó perfecta-
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mente las delicadezas de la novena sin-
fonía con el holocausto de los campos ex-
tremeños, y uno, aunque es agnóstico, no
puede por menos de decir que, Dios quiera
que en cualquier versión la historia no se
repita. Pues bien, y perdónenme esta bre-
ve disgresión, pero la historia y la econo-
mía tienen mucho que ver y es muy torpe
confundir el árbol con los frutos, lo que
en un determinado plano nos resulta ob-
vio como es el diferenciar entre la acei-
tuna y el olivo. En los análisis histórico-
económico las equivocaciones pueden ser
de este tenor y operar sobre ellas con la
mayor candidez del mundo

Pensar a estas alturas que la reunifica-
ción alemana no es el hecho más trans-
cendente que ha ocurrido dentro de la
C.E.E., salvo el del propio Tratado de Ro-
ma, es a mi modesto entender ganas de
querer engañarnos. Y no pongo ni por un
momento en duda que puede y debe ha-

ber avances significativos en esta Comu-
nidad que todos anhelamos, pero no es
menos cierto también que el centro de
gravedad se nos desplaza al Norte y al Es-
te y que ésto implica unas nuevas relacio-
nes con el Sur.

Bien, ahora solo me queda recordar un
principio de física elemental, las fuerzas
concurrentes en un punto dan una resul-
tante, o como los viejos profesores pa-
cientes explican a sus alumnos para que
les entiendan, la barca cargada en el cen-
tro del río si se quiere Ilevar contracorrien-
te se hace tirando de sendas maromas en
cada orilla y en dirección muchas veces
opuestas la de uno y otro lado, es decir,
que la barca avanza aunque los hombres
que la arrastran no se vean ni la cara, ni
las espaldas, porque miran en otras direc-
ciones y yo creo que la labor de encaje,
la dificilfsima labor polftica de encaje, con-
siste en tener el suficiente número de fac-
tores concurrentes para que la resultante
sea la adecuada y los acuerdos con ter-
ceros pafses, particularmente con el Nor-

te de Africa, afectan a esta resultante en
intensidad, dirección y sentido.

De esta forma estamos fijando el mar-
co general en el que se produce el docu-
mento Mc Sharry, poco podemos enten-
der del documento de la P.A.C. si no te-
nemos claro el marco, y éste irlandés nos
dice grandes verdades que nos resultarían
sorprendentes por el momento en que se
dicen, si antes no hubiéramos hecho el an-
terior análisis; los precios mundiales son
un referente importante, el mundo de la
conservación de la naturaleza prima co-
mo valor sobre todo tipo de consideracio-
nes y tal vez el regalo más erivenenado,
lo agrario y lo rural se confunden, y eso
puede Ilevarnos al extremo de que el mis-
mo esfuerzo económico tenga que ser uti-
lizado en dos acciones aparentemente
contradictorias, la de por un lado sacar
gente del campo y la de por otro lado que
permanezcan en él.

LA GANADERIA EXTENSIVA

Estarán Vdes. diciendo que cuando apa-
rece Extremadura, pero tengo también
que decirles que muchos lectores ya ha-
brán adivinado con seguridad, que hace
un buen rato que estamos hablando de
ella, si Vdes. quieren como síntesis, co-
mo colofón, a fin de hacer un esquema
con las limitaciones que los esquemas
conllevan, para poder abrir un debate, el
resumir las influencias sectoriales de la si-
guiente manera, a reserva de que estamos
aún en la fase de borradores y todavía no
en la de conclusiones, salvo algunos sec-
tores muy especfficos, como el de las gra-
sas, y aún en éste queda mucho debate
por delante. Todo el proceso de extensi-
ficación que la nueva P.A.C. implica fa-
vorece claramente el ecosistema dehesa,
que representa un 45% de nuestra pro-
ducción final agraria. Se puede arg ŭ ir que
salvo el porcino que tiene unos espléndi-
dos precios, dicho sea de pasada, vacu-
no y ovino tienen una mayor atonía de

mercado, pero es cierto también que es-
te comportamiento debe de tener un ca-
rácter coyuntural y de arrastre, ya que el
fenómeno de extensificación conlleva la
calificación de las producciones cárnicas
extensivas y el ejecutar y hacer cumplir
la legislación existente respecto al cebo
intensivo mediante la utilización de fárma-
cos prohibidos por la C.E.E. Por lo tanto,
este sector debe de tener y tiene un buen
porvenir a medio y largo plazo.

...Y OTRAS PRODUCCIONES

Cuestión diferente es ese 35% que
constituye la producción final agraria que
proviene de nuestros regadíos, en donde
la generalización no es fácil. Paquete de
frutas y hortalizas no tienen porqué ver-
se perjudicadas, algunas oleaginosas de
carácter extensivo pueden tenr una ex-
pansión mayor de la deseable como con-
secuencia de las primas que potencial-
mente pudiesen tener, creo que no tene-
mos grandes problemas en nuestra super-
ficie arrocera y sí en el maíz que segura-
mente seguirá su progresivo proceso de
disminución. En dos plantas industriales,
básicas para nuestra Región, como el to-
mate y el tabaco, hay que apostar por lo
que hay, y en la primera no es la reforma
de la P.A.C. de done pueden provenir las
principales preocupaciones, sino más bien
de los acuerdos de la C.E.E. con los paí-
ses del Norte de Africa y de la evolución
del tomate californiano; el tabaco puede
quedarnos estabilizado entre 28 y 30 mi-
Ilones de kg de Virginia y 10 a 13 millo-
nes para ambos burleys, situación buena
que nos permitirfa mantener las rentas del
sector del tabaco.

Nos queda un 20% de la producción fi-
nal agraria, cuyo mayor peso se distribu-
ye entre cereales de secano, olivar y vid,
creo que la reforma de la P.A.C. va a te-
ner una desigual incidencia comarcal, por
lo que respecta a los cereales de secano
y pienso que aunque parezca una parado-
ja, y meditese, a peores rendimientos me-
nos incidencia negativa; el olivar tanto en
mesa como en almazara no se va a ver
perjudicado por el paquete de reformas de
la P.A.C. y el vino es a futuros un incier-
to interrogante.

Como han podido comprobar estamos
Ilenos de claroscuros con importantes in-
terrogantes a desvelar y, como siempre
en estas cuestiones, la posición eclécti-
ca puede ser la mejor, ni un optimismo in-
genuo y exagerado, ni^un pesimismo ni-
hilista y destructor que nos Ileve al aban-
dono y a la desesperación; tan solo tra-
bajo y trabajo, vertebración y vertebra-
ción, unión y unión, y este proceso de
reforma de la P.A.C. lo convertiremos,
igual que hemos hecho con otros, en un
proceso de modernización, crecimiento y
desarrollo.
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